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dccia la ley 1.' di:\ lYt^vi·lo üe flumiuibui—l·lum'ma pul·lna qio ¡luuiu 
ri¡Meque eonini ¡mblica sviil decia la 3 . ' dol mitmo litulo, \ Lvn ríos 
c los puertos é los caminos fnéUcos perteiívcm á Ivdvs los liotnrn man-
annitiuidameiUe cii»eña la 6.* del titulo 28 do la Partida 3 . ' Las a(]tia$ 
lloirdlzas, los rios y riberas, sus vwdrts y las márfjeues (¡tie halñ-
luahneiile ocupan son también públicos v de la Sacion 
s(,' propone e» «I provecto de ley agraria ó cúdigo rural publicado 
du acuerdo de la Suciedad económica matritense. 

Si pues son públicos ó de la nación estos álveos, como parte 
inseparable de las aguas que los han conquistado, que conviene los 
conserven y cuya condición deben seguir, justo es y puesto en ra
zón que la Administración los defienda y recobre á pesar de cual
quiera usurpación. 

Sin que sea esto anular el mismo dereclio de aluvión, pues | H ) -
drá este tener lugar siempre que las aguas por su efecto natural 
dejen terrenos unidos á una de las propiedades lindantes, y no 
tengan la Administración ni d dueño de la opuesta orilla interés 
en que vuelvaa dichas aguas á ocupar el cauce que se les seña
lar.-!, pudiendo discurrir sin perjuicio de nadie en el nuevo que 
ellas mbmas se vayan abriendo. 

En este sentido, y sin tolerarse nunca que se bagan obras ni 
plantaciones en los terrenos que vayan dejando los rios hasta que 
la Administración dé expresamente de oficio ó á instancia de parte 
por abandonado por los aguas lo que formaba parte del antiguo 
ilvco, puede admitirse el derecho de aluvión, funesto en sus efec
tos sin tales limitaciones y de la manera como en el dia se aplica. 

Asi me lo hace consitíerar el estudio de in materia y la ob
servación (váctica adquirida en un \mis que los rios podrían en 
riquecer y que tienen aliora en constante alarma, siendo una de 
las causas que mas contribuyen A ello lo abusivo y mal aplicado 
del derecho de aluvión en que se escudan usurpaciones manifiestas. 

§. 2.* Ocupación de terr&ios é imposición de servidumbres 
para la reclificacion y limpia de los cauces ó madres 

IIP. ¡ns ríos II lorrenípx. 

Demostrada la necesidad de demarror á las aguas los cauces 
que deben conducirlas á la mar en sus avenidas, facilitándoles an
cha via para que puedan rugir por ella y dejar á salvo Us po
blaciones y los terrenos en cultivo, y siendo conocido que estas 
a^uas acarrean piedras, árboles, y cuanto encuentran al fMSo y nu 


